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La estatua sedente del Justicia de Aragón cubierta hoy de andamios me ha removido 
recuerdos. De chavales la plaza de Aragón era un atractivo en el  camino escolar. El 
barquillero. La señora de negro con mantilla, rodeada de adolescentes a los que ofrecía 
hojas de laurel con las que podían aprobar infaliblemente los exámenes. El cruce de 
los tranvías 11 y 5 con mozetes que viajaban de gorra en los estribos. El charlatán de 
los charlatanes, León Salvador, a quien escuchábamos embobados cómo colocaba 
todos sus productos y de regalo la hoja de afeitar Piel Roja. Las ceremonias militares 
de izar y arriar la bandera en Capitanía General. No me atraía demasiado la estatua del 
señor de cara seria que presidía solemne la plaza. Me intrigaba que mantuviera 
siempre la mano extendida. Debía ser muy cansado. Un compa me dijo que estaba 
comprobando si llovía para que no nos mojáramos los niños. Lo creí y desde entonces 
me pareció aquel tipo algo más simpático. 
 
Con el paso a la adolescencia y juventud pude situar al Juan de Lanuza infantil en la 
historia del Reino de Aragón. No entendía cómo Felipe II, un rey tan alabado en 
nuestros textos, podía haberlo degollado. Pero a fin de cuentas eso pertenecía al 
pasado y yo entonces estaba ocupado en aprobar el nuevo Preu para incorporarme a la 
Universidad. El Justicia para mí quedó guardado “en la nube”, como decimos, en 
espera de posteriores activaciones. 
 
Llegaron con la movida de la transición.  El Justicia fue bajado de la nube con una 
nueva y excelente aplicación, el  Estatuto de Autonomía de Aragón de 1982. Se le 
econmendaba defender los derechos y libertades no ya de los nobles sino de todos los 
aragonenes. Los Úriz, puente eficaz con Suecia, nos habían ido acercando, en paralelo 
al Defensor del Pueblo español, a la institución moderna sueca del obdusman, que 
quizá nos pudiera ayudar también en Aragón con algún corta y pega.  
 
El primer Justicia de Aragón de la época moderna fue Emilio Gastón en 1987. Me 
impresionó participar en 1989 con Anders Wigelius, obbudsman sueco, en el abrazo 
en Zaragoza entre la institución aragonesa multisecular y la sueca. El respetado jurista 
sueco, tras su lógico encuentro a nivel profesionl, no pudo ocultar su asombro al ver  
levantarse al final de la cena a la tercera autoridad aragonesa que exclamaba: ”Como 
bien proceda digo…” seguido de un recital de poemas propios. 
 
Otros tres Justicias le han seguido.  Su descenso de la nube hoy puede aportar una 
escucha empática de los ciudadanos que a veces se sienten huérfanos en la absurda 
crispación política y en la excesiva burocracia de la administración pública. 


